
D ’après, Larosa’e — Boca de Sândalo, Embarcações, A singladura do Capinador y Han-
gares do vendaval de Luís Serguilha. 

La boca de los hangares llenos de frutos. La palabra fulminada por el magma cristalino. 
No hay salvación en este flujo sin fisuras. Pozos. Fuentes. Cuevas submarinas. Maubere quiere. 
Embarcado en los licores de los capullos invisibles de la noche. Las dunas del silencio dentro de 
las pupilas. Maubere. Maubere. Maubere. Timor Larosa’e bajo los vientos de las palmeras mati-
nales. Tejido de viento el viento. Boca de hangar y de sándalo. La foresta podrida en el seno de 
las tormentas. El yodo de las lámparas. El oro de las lámparas. Los relámpagos de las lámparas 
encapsuladas. Los prados de los plumajes fascinados. Los surcos donde buscan comida las lám-
paras socarradas. La seda de los insectos de la noche. De las noches de sándalo junto al río de las 
constelaciones insomnes. Maubere. El espejo y los ramajes. Las raíces vertiginosas. Las arcillas 
marítimas. El dolor de las banderas púrpura. El tacto polvorizado sobre las olas de la gramática.  
Tigre botánico de la luz de las vigilias. La aromática inercia de los naufragios. El olor de los erizos 
junto a las rocas. El núcleo pétalo. El incendio de las cúpulas y de las velas. Subterránea geología 
de los bambúes. Maubere. La fascinación por el vacío de los secretos. Lino dorado. Pórtico de los 
hemisferios. Armadijo de la médula. Larosa’e: Acuario calcinado. El estío de los collados. Salitre 
de los árboles y de los volcanes marinos. Mirad las olas solares, la arena del exterminio, mirad 
el dolor del agua en la arquitectura de Maubere, Maubere, Maubere. Las cenizas en el ámbar de 
las esporas. La luz de las selvas diluvianas. El urubú en la penumbra de fósforo. Los cereales del 
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incienso. Jardín escarpado: Ortiga. Maubere: Pantano. Chacal entre las lavandas. Almadía in-
cendiada bajo el círculo de plata. Maubere: Himno: Metáfora: Fractura del arpón: Arco de larva. 
Manglar. Manglar. Maubere: Manglar. Vidrios anfibios e inorgánicos. La cabaña. Amapola. Los 
ecos de les galaxias del poema. Isla. Baya. Los archipiélagos de las metrópolis. Pólvora silvestre. 
La osamenta de Maubere: Temblor de la fortuna. Piñas: Maubere. Nenúfar: Maubere. Las llu-
vias coloniales. El plomo colonial. Acacias de la aurora boreal. El arquero de los abanicos de los 
acantilados. ¡Oh, los delirios atlánticos! La corola de seda de las hortensias de ultramar. El trigo 
del cántaro. El arrozal del espíritu. Las lenguas volcánicas. El silencio, Timor, el silencio de los 
leopardos. Los primeros nombres: Sándalo: Adelfa: Larosa’e. 

Los diamantes del abanico y de las velas. Las embarcaciones. Les cartografías del pájaro 
cosmonauta. La alquimia de los iceberg: Claridad de los líquidos minerales. Los astros, los astros 
terrestres. Estuarios oxidados: Un arado de fiebre. Salamandra sobre los pavimentos de vidrio: 
La sombra brillante de los pasos. Naranjas nocturnas. Las planicies inauditas. Los musgos inau-
ditos. Los pétalos asépticos de los insectos. Señales. Metáforas vegetales. Señales. Juncos rojos: 
Señales. Filosofía de las redondas esferas. Confidencia de los meteoros: Carbón bajo las vendas. Un 
leopardo recorre todos los ciclos de la luz, los ciclones y los cántaros. Los cánticos de los átomos. 
El murmullo de las naves deambulando junto a la costa. Los trópicos secos. Los manteles caligrá-
ficos. Las hélices de las profundidades. Escuchad la respiro de las dalias, el viento submarino, la 
agitación de la resina paralizada. Un cáliz de polen: Pulpa de almendra solar. La devastación oce-
ánica. Los líquenes del corazón. El terciopelo lunar. Les sílabas cilíndricas cuando dices: Triunfo 
siderúrgico de la noche. El fuego de las pistas forestales. Las trampas eléctricas de las magnolias. 
Los ánades migratorios bajo las bóvedas y sobre las embarcaciones. Peces deshabitados entre las 
vegetaciones. Candelabros en los picos de las cordilleras. ¿Y qué?! Han fotografiado los cardúme-
nes de peces solares: Los frutos de la lacónica lluvia: El perfume nómada: Los vocablos fluviales: 
El porche de las metamorfosis oceánicas. Los cuerpos náuticos. Las aristas  resinosas de las pala-
bras. Calendario de las circunferencias. El astro arbóreo en el espejo de la retina. Embarcaciones 
de frontera. El tesoro que hiberna entre los musgos. Les células aturdidas. Las manos cerrada al 
agua de las aguas. La cápsula solar flota entre los bisontes de la cueva. La herida celeste. La fértil 
herida: Anzuelo de espora: Consuelo inhabitable: Arcilla de cometa: Llama de naufragio: Las 
embarcaciones se pierden entre las dunas. 

Orquídea de tormenta, aceleras el corazón de los engranajes. Los heliotropos buscan la cur-
va flamante, la vegetación del silencio, la vendimia de los frutos acuáticos en el seno de las cister-
nas: Argonauta mineral. ¿Dónde las alas de yodo? ¿Dónde los insectos hipnotizados? En la cima 
del promontorio la articulación del relámpago sonámbulo, la fecundidad del átomo: La fugacidad 
del pájaro junto al istmo de los sargazos. Los satélites desembarcan en playas lunares. Bajo los 
pórticos de marfil huía tu sombra, el caballo y la bandera, la luz de los cuatro puntos cardinales: 
Las estrellas perdían sus pétalos, los arrabales de sílex, las volcánicas pupilas. Bajo las escamas, el 
bálsamo   litoral, los aluviones de las criptas húmedas: Ánforas, áncoras y tallos de bambúes. Las 
islas de viento. El oro y el dolor. Feldespato y mica. Araña en el ojo del calidoscopio. Cronómetro 
del zumbar del enjambre. Ven y  contempla a los acróbatas entre las agujas de las torres. Un hilo 
esférico su camino. Escucha el canto de los escardadores:  Su singladura por las constelaciones ge-
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ométricas, por el laberinto de las sirenas: Atmósfera de clorofila: El vuelo suspendido de una red. 
Las raíces y los pájaros. Las oxidadas metrópolis del aire. La voz del desbrozador, el aliento de la 
artigada tierra, las sardas de ceniza. Los conjuros del ensalmador: Cura la roja tierra: La palabra 
pócima:  Las cintas bendecidas sobre las glebas: Los murmullos y el sudor. El agua purificada: 
Las aspas suspendidas como una red en el aire: Cruces hidráulicas: Los filamentos de la oración: 
Las espigas que aún no son espigas ni pensamiento de espiga: La cámara vegetal que dormita: 
Hemisferio de la luz: Espasmo de las palabras en los confines del lenguaje. Insecto, vendaval, que 
la tierra dé fruto abundante, restos de sangre sobre la piel del  tamborín, que la tierra dé fruto 
abundante, gladiolo, los dedos pelados, que la tierra dé fruto abundante, el respiro de la tierra, el 
sudor vegetal de la tierra, que la tierra dé fruto abundante, ortografía de la tierra, la pisada del 
jaguar, que la tierra dé fruto abundante, incisión, surco, curva de la vida. Que la tierra dé fruto 
abundante...

En la flor el firmamento, el ojo de buey caligráfico, los frutos fugaces de los limoneros. Los 
grafitos de los remos: Los arañazos de los corales que flotan. Los signos de los almendros. Agri-
cultura astral. Las cosechas otoñales. El maíz de los mercaderes. Los alfabetos. Los alfabetos. 
Los alfabetos. Costra de granito. Secretar la luz de la magnolia. Destripar el cerco. Los carruajes 
atraviesan las llanuras bajo los  sota los fanales. El asilamiento hiperbóreo. Las uvas peninsu-
lares. Los mármoles de los mausoleos de las arpas. Las cuerdas y las notas desvariadas. El azul 
óptico de la sal. Las barcazas. Los búfalos de los arrozales. La adormidera de la lámpara antes 
de estallar. El cobre de las cicatrices. El cobalto tubular. ¿Me juras que la lluvia caerá en espiral 
sobre los mapas,  sobre los gladiolos del humus, sobre los ladridos afónicos de los cronómetros y 
de los ábacos? ¿Me lo juras? Los alambres y las bolas movibles: Un, dos, tres: Las granadas llenas 
de abejas que reverberan el fuego húmedo. La combustión del trigo invernal. Has regresado salvo 
del diluvio en una almadía de avispas: Licor boreal. Brújula nocturna y noctívaga. Rotación de la 
lechuza en el eco de la noche. ¡Las áncoras, las áncoras! Los glaciares dinamitados. El cromatismo 
del ébano. Los veleros policromos. Una colonia de lunas estalla en las sienes del universo. Acróba-
ta de las lianas: Silabario de las medusas: Rizoma de centellas: ¡Escapa de las maquinarias, de la 
osamenta de las frágiles atmósferas de los péndulos! ¡Huye del ojo del leopardo¡ La gubia de la voz 
entre los rastrojos: Un álbum de nitratos de plata. Las hélices partidas. Espiga entre la chatarra, 
los fieltros no pueden liberarme del frío de los hielos. Retorno sin moverme a la larva primera. 


